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‘Los 
irascibles’ 
de  
Nueva York

Esta fotografía aca-
bó convirtiéndose 
en el retrato canó-

nico de la generación de ar-
tistas conocida como Escue-
la de Nueva York. Fue toma-
da por la revista Life en 1950 
para ilustrar una protesta 
colectiva contra una exposi-
ción de arte norteamerica-
no contemporáneo progra-
mada por el Metropolitan 
Museum of Art para finales 
de ese año, American Pain-
ting Today (Pintura esta-
dounidense actual). 

En ese retrato de artistas 
abstractos aparece Hedda 
Sterne (1910 - 2011) como 
única representación feme-
nina.  Nacida en Bucarest, 
Rumania, forma parte de la 
primera generación de pin-
tores del expresionismo 
abstracto. 

Esta pintora destacó so-
bre todo en el campo de los 
grabados. Su talento fue 
comparado con el de 
Jackson Pollock, Barnett 
Newman, Willem de Koo-
ning y Mark Rothko y se su-
pone que fue la propia Ster-
ne la que dio el nombre de 
Los irascibles al grupo, de 
quien siempre mantuvo una 
distancia en estilo y tenden-
cias artísticas porque sus 
obras mostraron originali-
dad y distintas técnicas.
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‘Una sola mujer’ recorre 100 imágenes en las que la presencia femenina es testimonial. 
 Algunas eran pioneras como Marie Curie, pero otras fueron tomadas como «mascotas»

¿Y QUIÉN ES ELLA?

M. ESTÉVEZ TORREBLANCA (EFE) 

L
os retratos históricos de po-
líticos, estudiantes o artistas 
suelen estar protagonizados 
por grupos de hombres cir-

cunspectos entre quienes, a veces, 
llama la atención una presencia fe-
menina inesperada. ¿Quiénes son 
ellas y qué hacen allí? Se pregunta 
Immy Humes en el libro Una sola 
mujer (Phaidon). 

A través de un centenar de foto-
grafías tomadas entre la década de 
1860 y la de 2020, esta realizadora 
de documentales y productora de 
televisión estadounidense repasa 
historias de mujeres pioneras, al-
gunas famosas como Marie Curie, 
Margaret Thatcher y la periodista 
peruana Ángela Ramos, y otras 
anónimas, como una minera retra-

tada en 1900 o la secretaria en la re-
unión de un organismo económi-
co en 1964. 

«Un día, mirando fotografías an-
tiguas me di cuenta de que la fór-
mula se repetía una y otra vez en 
asociaciones, empresas, oficinas, 
clubes, tribunales, órganos de go-
bierno, orlas de instituciones edu-
cativas y movimientos políticos, 
tanto revolucionarios como reac-
cionarios», relata la documentalis-
ta en la introducción del libro. 

Por ejemplo, un grupo rompe-
dor y progresista como el de la ge-
neración beat se retrataba en 1965 
frente a su librería de referencia en 
San Francisco con autores como 
Allen Ginsberg y Peter Orlovsky y la 
única presencia de Stella Levy, asis-
tente editorial. «Lawrence (Fer-
linghetti, poeta) enfadó a muchos 

de los hombres al insistir en que sa-
liera con él en la foto», relató ella 
después. 

Algo similar le ocurrió a la pin-
tora Hedda Sterne cuando apare-
ció en la fotografía de 1951 con la 
que artistas como Jackson Pollock 
y Mark Rothko, perfectamente tra-
jeados para parecer más respeta-
bles, protestaban contra la actitud 
retrógrada del Museo Metropolita-
no frente a la abstracción. 

«Les molestó que yo saliera en la 
foto porque eran lo suficientemen-
te machistas para pensar que la 
presencia de una mujer les restaría 
seriedad», explicaba Sterne. 

Secretarias, modelos, cocineras, 
prostitutas o sirvientas aparecen 
en ciertos espacios por motivo de 
su profesión, como otras por ma-
trimonio o nacimiento: la empera-

triz Cixí, Diana Spencer o Benazir 
Bhutto. 

Otra explicación de algunas de 
estas apariciones singulares es la 
del tokenismo: la inserción simbó-
lica en un grupo que quiere demos-
trar o fingir que es inclusivo. 

Cabrían en esta categoría imá-
genes como la de Satsuki Kataya-
ma en 2018, única ministra del Ga-
binete de 20 personas del primer 
ministro japonés Shinzo Abe. O la 
guionista de comedia Tina Fey, que 
cuenta cómo no se contrataba a 
otra mujer cuando ya se tenía una 
en estos grupos creativos. «Se nos 
trataba como a una cafetera», 
ejemplifica. 

DE TODOS LOS SECTORES. Aun-
que esto no serviría para imágenes 
tomadas cuando aún no había nin-
gún tipo de presión para abrir las 
puertas a colectivos excluidos. Sí 
existían lo que Humes define co-
mo las «mascotas». Tal cual se defi-
ne, en el pie de foto de una instan-
tánea de una clase de la Academia 
Naval de EEUU en 1894, a una jo-
ven situada entre los alumnos. 

«Casi con toda seguridad, esta 
presencia femenina sería motivo 
de placer, consciente o inconscien-
te. Y algunas de ellas disfrutarían, 
porque por mucho que esas muje-
res solitarias sufrieran (y algunas 
mucho) también están los placeres 
del ego, del erotismo, de la aventu-
ra y de la gratitud de poder vivir, de 
algún modo, como los hombres. O, 
al menos, entre ellos», reflexiona la 
autora. 

En otros casos, son «las prime-
ras» las que son retratadas, y en su 
caso tuvieron que sufrir mucha 
más hostilidad que las «mascotas»: 
la primera mujer congresista, Jea-
nnette Rankin (1918); Kathrine 
Switzer, la primera que corrió la 
Maratón de Boston, entre insultos 
y empujones; Andrea Motley, pri-
mera buceadora del Ejército esta-
dounidense; o sufragistas y femi-
nistas que quisieron entrar en ba-
res y clubes masculinos. 

Estas primeras mujeres lo fue-
ron a veces por su genialidad, co-
mo el caso de Marie Curie, un ras-
go que puede desanimar a las que 
deben venir detrás, porque ¿quién 
podía emular a esta científica? Ella 
fue la primera en ganar un Premio 
Nobel en ciencia (y en dos ocasio-
nes, 1903 y 1911) y la siguiente, 25 
años después, fue su propia hija. 

Mucho más reciente es el caso 
de la cineasta Jane Campion, pri-
mera ganadora (y única en 28 años) 
de la Palma de Oro de Cannes, por 
la película El piano, y también úni-
ca mujer entre los 32 directores que 
invitó el festival en 2007 para cele-
brar su 60 aniversario. 

«Creo que hemos vivido uno de 
los períodos patriarcales más fero-
ces de nuestra época, las décadas 
de 1980, 1990 y la primera década 
de 2000. El capitalismo es una fuer-
za llena de machos. Es como si me 
pasaran por encima», decía des-
pués Campion, como recoge este 
libro de Immy Humes que llama a 
la reflexión para seguir trabajando 
en la ruptura de todos los techos 
de cristal que, todavía en la actuali-
dad, quedan por resquebrajar.

«Hemos vivido 
uno de los 
períodos 
patriarcales  
más feroces de 
nuestra época 
en 1980, 1990 y  
primera década 
de 2000», 
explica la autora


